
Tesis sobre estructura del sacerdocio ministerial

Joso Menrr¡r Per,un

Las siete tesis, que aquí se formulan, están provocadas por la
actual crisis del sacerdocio, rpero no quieren ser ni revisión de su es-
tatuto social, ni análisis de su situación sicológica conflictiva, ni es-
tudio de su específica espiritualidad. La palabra "estructura", escogida
para expresar el tema de las presentes reflexiones, quiere decir con-
cretamente realidad, pero connotan'do lo que en ella hay de modelo,
de ,constante, de esencialidad. Hemos ,prescindido totalmente del apa-
rato de datos positivo-teológicos, para que la intención de síntesis
quede bien rnanifiesta. E's un ensayo de estructura (esta vez enten-
dida en sentido lógico), con la única intención de prestar un servi,cio
de orientación, ordenando la problemática y ,confro,ntando las posi-
ciones. La cuestión de fondo, decisiva para todo el asunto, es objeto
de las tres primeras tesis ; la última es una especie de corolario; las
tres restantes tratan la dimensión o,bjetiva y subjetiva del ministerio
apostólico, exlgresión más exacta de la realidad que se quiere designar
corrientemente con los términos "sacerdocio ministerial"

por
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TESTS PRIMERA

El sacerdocio ministerial cristiano eE una realidad de naturaleza
posítiva y tronscendente, respecto de la cual las condiciones

inmanentes e históricas de realización representan solo
una modalidad accidental.

La autoreflexión sobre el tema sacerdotal cristiano,y la confron-
tación de nuestras propias ideas con las de otros interesados en el
mismo tema descubre que en el for¡do 1o que está en juego es el tipo
de realidad que cada cual se ha fijado y según el cual tiene precatego-
riooÀn ol coaawl^¡i^ 'Tná^ rtionlciÁ- an fnrna ^l 4arm^ ^^â^*.{^+ñl ^"ô¡v. 4 vus e¡ ü!¡¡¡s ù4wur uv þsr, Yqv

no ernpiece por una declaración del tipo de realidad en Ia cual está
inscrito y desde la cual se piensa, acabará siernpre en un callejón sin
salida.

La primera tesis quiere señalar este tipo de realidad. Los térmi-
nos utilizados con este fin posr,tiao" g transcendente están op.uestos
conscientemente a sus correlativos,nnturl,l ¿ iry¡¡pnente. Quizâ no haya
mayor difrcultad en entender 1o que con estas expresiones se está
afrrmando y negando en ia tesis. La positividad del sacerdo,cio, aiude
a su raíz en un acto libre y o'riginal; todo 1o 'contrario del origen
espontáneo y natural de los productos materiales y biológicos y de
casi todos los productos ,culturales. La inmaner¡cia d,estaca la per-
sona metahistórica y rnetasocial --Cristo- cuya decisión soberana y
libre no sólo nos descubre, sino que co,nstituye y crea eI sacerdocio
ministerial cristiano.

La afirmación de Ia positividad y transcendencia del sace,rdocio
cristiano no es tan ilimitada y absoluta que excluya todo tipo de con-
diciones inmanentes e históricas de realización. Lo que acontece en
el hombre no sólo está, sino que tiene que estar sellado con el sello
de la historicidad. Este es uno de los logros de la filoso,fía moderna,
que, si en principio encontró resistencia en la teo,logía, actualmente
constituye uno de sus postulados más fecundos. El hecho mismo,de la
diversidad de realizaciones históricas del sacerd.ocio no bastaría para
establecer su legitimidad, si no supiéramos de antemano que tiene
la garantía ofrcial de la Iglesia y está afirmada implícitamente en el
propter nos homines de toda la economía de la sa,lvación.

lJecir que el sacendocio cristiano es una realidad positiva y trans-
cendente, cuya verificación histórica está múltiplemente cor¡diciona-
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da, es a'lgo que no admiten por 1o pronto los'que niegan la duplicidad
de órdenes en la econo,mía salvífica y los que establecen un orden
sobrenatural sempl pro" sem,per eoden'u m,ad"o. Esta última especie de
teólogos está casi extinguida, pero en razón inversa abundan los de
Ia primera. La secularízación, el praxismo, la funcionalización, la so-
cialización 'dominan las formas y tendencias más recientes de la teo-
logía actual y se caracterizan por la silenciación del elemento posi-
tivo y transcendente de la realidad que manejan. En ninguna de ellas
encajaría la primera parte de la tesis.

Sería ingenuo, ante este estado de cosas, proced.er a una demos-
tración argurnentativa. Ninguno de los teólogos que reducen todo el
material de Ia revelación a eategorías sicosociológicas abso,lutamente
inmanentes trata de demostrar su posición. Los desarrollos teológicos,
conceptuales o no, tienen en ellos como único punto de partida y de
apoyo 1o que podemos llamar opci,ón fund.amentatl, una toma de po-
sición frente a la realidad dada, sin ulterior instancia o referencia.
Es lo mismo que ocurre a los filósofos en el umbral mismo de sus ra-
zonamientos, por muy radicales que quieran ser en sus fiIosofías. A los
teólogos con más raz6n, porque la fe, su punto de partida y base per-
n-¡anente de su labor, no tiene más referencia o instancia que ella
misma. Por Io que venimos diciendo se entrevé la serie de presupues-
tos que vienen dados en la opción fundarnental, previa a cualquier
afirmación categorial sobre este o aquêl aspecte del sacerdocio mi-
nisterial. No puede ser de otra manera. La pregunta por el tipo de
realidad, lo,mismo en el campo teológico que en el filosófico, no pue'de
responderse propiamente con una úesis, es decir, eon una afirmación
demostrada, sino con una tom.a de posición profunda trente a la al-
ternativa, con una øpcí,ón.

La alternativa en el caso del sacerdocio no es propiamente posi-
tividad y transcendencia frente a inm,anencia e historicidad. De heeho
hemos optado en esta prinaera tesis por los dos 'extremos. La alter-
nativa es: sustantividad o accidentalidad de la dimensión positiva y
transcendente del sacerdocio ministerial cristiano. Optar por la sus-
tantividad del carácter positivo y transcendente del sacerdocio cris-
tian6 significa a'dmitir que no es un producto de la evolución del
hombre, sino el resultado de uî acto soberano, amoroso de Cristo;
contar en él con un factor decisivo, inco'ntro'lable y lleno de sor.pre-
sas; desistir de su perfecta ,comprensión a partir de un análisis me-
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ramente antropológico; posíbilidad de conflicto con la imagen que
Ia sociedad se ha formado de1 mismo, etc.
, Hay un p'unto, de'contacto de las dos opciones fundamentales so-
bre el tipo de realida'd asignable al sacerdocio: las dos 1o entierrden
como una función que se ejerce en nornbre de Cristo y en favor de
los hombres. Pero si seguimos preguntando por aquello en el hom,bre,
en función de 1o cual se actúa en nombre de Cristo, entonces las res-
puestas toman direcciones opuestas. A nuestro entender, y esto es

parte de la opción fundamental, toda Ia razón de ser del sacer'docio
ministerial no es sino Ia promoción de la fe, el amor y la esperanza
de la comunidad cristiana. Lo demás son complementos, pasos previos
() UUIr¡jcuUcIrçlAS. -crll rA ll.te(lr(lA eII qUe eSLa AULTLU(l rlrLlIIlA qel. I-tOIIlfJI'e

es positiva y transce'dente exige que 1o sea ta,mbién .el órgano insti-
tuido para su promoción.

TE'SIS SEGUNDA

La investigac¡ón sicológica y sociológica de la realidad sacerdotal
solo alcanza a-f¡isr situaciones de hecho, pero ni es normativa

ni descubre su dimensión positivo-transcendente

El tipo de realida{ i{npone el tipo de búsquedâ, es decir, el mé-
todo. A La Iuz de esta elemental norma de investigación resulta in-
concebible que, siendo el sacerdocio cristiano de- naturaleza positiva
y transcendente, aunque accidentalmente condicionado por la histo-
ria, Ios estudios sobre éI estén en raz6n inversa. A una época en que
el tema sacerdotal se consideraba única y exclusivamente de la com-
petencia del teólogs ha sucedido otra en que todo el asunto parece
dejarse en manos de sicólogos y sociólogos. Si se tiene en cuenta que
durante mucho tiempo 1a Metafísica y la Teología han o,cupado zonas
que no les correspondían, se explica por reacción la actual dictadura
de las ciencias,positivas en el terreno metafísrico-teológico.

El problema que se trata de iluminar es este -¿ qué es el sacer-
docio?- y para señalar cornpetencias en su solución, como quiere la
presente tesis,'es preciso distinguir tres direcciones en la pregunta.
La primera apunta a 1o que el sacerdocio es de hecho en el sujeto que
lo 'encarna y en la ,sociedad donde se realiza, e intenta averiguar
cómo se piensa, cómo se siente y cómo se practica este cornplejo mo-
do de existencia personal que denominamos sacerdocio. La segunda
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apunta aI momento original y constitutivo de la realidad sacerdotal

cristiana, para sorprenderla en 1o posible en su esencia pura, tal y

corno es dada en la palabra y en los gestos de Cristo conformadores

del modelo ap,ostóIico, que es el prototipo. Todavía una tercera di-

recCión de la pregunta qué es e:1, s1¿cerdo'cto no en el sentido del es

fáctico ni del es esencial, sino del qué d"ebe ser fó,ctì'co-esenaal, es

decir, teniendo en cuenta 16 ,Que Cristo quiso y las actuales circuns-

tancias en que vive el hombre. La investigación del hecho sacerdo'

tal Ie corresponde a la Sicosociología. Mediante la técnica de tabu-

lación de respuestas a cuestionarios hábilmente dispuestos obtiene

resultados que reflejan lo que en un mornento dado, mo,rnento a veces

muy inestable y transitorio, se piensa, se siente y se p'ractica de la

com,pleja realidad sacerdotal. Lo que resulta de la investigación sico-

sociológica ,son datos, hechos, situaciones; y la fun'ción propia de

este saber es constatarlos, d.ar fe de ellos. Desde este nivel es evi-
,dente que 1a Sicosociología moderna está prestando valiosísimos ser-

vicios a la Teología. Pero no, son raros los CaSOs en que de la cons-

tatación se pasa a la normatizaciôn. La s,ituación se convierte en nor-.

ma, los resultados del test pasan sin más a ser criterios de realiza-

ción sacerdo,tal, como si eilos €xpresaran inmediatamente la volun-

tad de Cristo.
La irnplicación de la respuesta aL qué es esencl&I del sacerdocio

en la respuesta al qué es tóctico, típica en las tendencias normati-

zadoras de ia Sicosociología, desconoce, intencionadamente o no' un

factor decisivo en el origen de una determinada situación sacerdotal.

Porque únicarnente eliminando este faetor de inseguridad es corno

se puede afrrmar Ia identidad de un momento histórico dado con el

rrÌomento al,pha constitucional. Et factor libertad divide las realiza-

ciones, históricas del sacerdocio en auténticas e inauténticas con res-

pecto a la imagen proye,ctada por Cristo mismo, de mo'do que de

suyo carecen de normatividad.

El tránsito del hecho a la norma no 1e es posible a la sicosocio-

Iogía ni siquiera a partir de las realizaciones auténticas. En ellas ha-

bría que distinguir la imagen sacerdotal que se realiza y Ia realiza-
ción misma, porque en esa coincidencia consiste la autenticidad.
Ahora bien, la imagen sacer'dotal misma ni es comprobable ni consta-

table; más aún, ni siquiera metafísicamente inducible o deducible. La
naturaleza positiva y transcendente, que se le ha asignado en ]a pri-
mera tesis, la coloca más allá del horizonte en que se mueven las
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ciencias positivas y filosóficas, sin más punto de contacto que el tan-
gerrciul tle lu obedtenciul'¿d"ad,. Tr.aspasar esos llmites nô se hace sino
a costa de la trascendencia de la realidad en cuestión o,a costa de
la pureza del propio método, es decir, o re,duciendo lo transcendente
a categoría de manipulable, o autodesfigurando el método experi-
mental-positivo.

El complemento indispensable de un buen estudio sicosociológico
sobre la realidad sacerdotal es su estu'dio teológico. La teología del
sacerdocio se preocupa de su esencia, de su estructura, de su modelo,
de aquello que es permanente y estable en é[ y constituye la arqui-
tectura de to,das' sus formas históricas. La investigación teológica en
este caso concreto recorre el camino d,e toda investiga,ción teológica.
Empieza por la fe. La primera toma de contacto con el sacerdocio
ministerial cristiano tiene lugar por la fe, por la es,eucha atenta y
humilde de la palabra divina, por la obediencia, purificada de auto-
criterios, a la voluntad de Cristo. Una afirmación tan elemental, si
no se perdiera de vista, podría disipar muchas de las dificultades y
muchos de los inconvenientes que se derivan de una consideración
meramente sicosociológica del mismo.

Creer en eI sacêrdocio significa aceptar incondicionalmente la
palalrra tlivina que nos descubre esta realidad. Formulada así la
proposición, ningún teólogo tendría mayor dificultad sn afi.rmar que
su teología del sacer'docio empieza por la fe. Lo que ocurre es que
la palabra divina y los escritos ,o hechos que la atestiguan se entien-
den de muchas maneras y aquí está el verdadero punto de discordia
de toda la teología actuaL. ¿Qué valor tienen la Escritura, ros padres,
el Magisterio? Y, aún reconociéndoles su normatividad y varor frente
al valor y nolmativi'dad de los signos de los tiernpos, ¿ cómo se han
de interpretar?, ¿dónde están los límites entre la reinterpretación ter-
minológico-conceptual y eI carnbio de sentido? Brevemente: ¿en qué
medida nos podemos remitir todavía a la historia para hacer teología?

La diversidad'de pareceres sobre estas cuestiones fundamentales
metodológicas hace prácticamente imposible el diáIogo sobre temas
teológicos; es necesario para ser entendidos hacer en cada caso una
especie de declaración de principios, desde los cuales las afirmacio-
nes tengan un solo sentido. Así, por ejemplo, Ias reflexiones que a
continuación se hacen en torno a la estructura del sacerdocio minis-
terial y las tesis en que descansan únicamente son inteligibles, si la
teología sigue entendiéndose como una pregunta a la historia de la
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verificación del m,ensaje d,ivino en el rnomento constitutivo apostó-

lico y en Ia consiencia de la Iglesia posapostólica que 1s interpreta.
Esta pregunta al pasado está hecha siempre desde un presente

concreto, si es auténticamente teológica y no puro entretenimiento.
Pero ha de estar he,sha de tal forma que la respuesta divina, dada
ya en el pasado, quede absolutamente libre y soberana. El peligro de

implicar la respuesta en la pregunta, manipulándola y me'diatizân'
,do1a es evidente. Desde eI presênte, puesto antes nuestros ojos por la
propia experiencia y por las mo'dernas técnicas sicosociológicas, nos

dirigimos aI pasado de la automanifestación divina con intención de

conformarnos no de conformarlo. La tercera pregunta, pues, por lo
fáctico-eseneial del sacendo,cio, es decir, por el cómo ha de ser el sa-

cerdo,te aquí y ahora, ,qu€ ,ês en definitiva lo que nos interesa, la
tienen que dar en colaboración y en la medida en que Ie correspon-
den la Teología y lar Sicosociología. 'Con harta frecuencia los resul-
tados de una y o'tra investigación conducen a posiciones conflictivas.
En este caso ha de valer el principio: hay que obedecer a Dios antes
que a los ho,m,bres. Un análisis sicosocioiógico de las comunidades
paulinas hubiera dad,o como resultado que el grupo judío pide mi-
lagros y el griego busca filosofía. A lo que Pablo responde con la
real,idad, positiua. del Cristo ,crucifica'do, en evi'dente contraste de lo
que Dios quiere con lo que ,ei hombre desea

.IESIS TERCERA

La estructura Eacerdotal cristiana se obtiene no a partir de la idea
general de sacerdocio, ni del sacerdocio común, ni del sacetdocio

de Cristo, sino a partir del modelo apostólico.

Buscando un modelo de estructura sacerdotal cristiana la tesis

anterior nos ha remitido como última instancia y criterio definitivo
a Ia teología, a la fe, a la palabra divina. Explícitamente han queda-

do descartados, por insuficientes, los modelos sicosociológicos. De una
manera indirecta, pero igualmente definitiva, ha quedado eliminado
también el modelo que podemos d.enominar filosófico y que consiste
en extraer una idtea de sacerdocio por decantación de elementos di-
ferenciales en los sacerdocios juclío y pagano, para apiicarla des-
pués al caso, cristiano. El procedimiento ha sido corriente en los ma-
nuales escolásticos y ha obstaculizado durante mucho tiempo la recta
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comprensión de las cosas. La idea y el término con el ,que se operaba
estrêchaban hasta tal punto el horizonte de ,comprensión, que nece-
sariam'ente deformaban el auténtico modelo sacerdotal neotestamen-
tario. Con la idea filosófica ocurre exactamente igual que con la ima-
gen sicosociológica. Provocan casi necesariamente el desenfoque de
la visión y audición del modelo libremente lrazado por Cristo.

La referencia directa a este modelo nos co,Ioca en el buen cam:ino
hacia la estructura sacerdotal cristiana. Pero, no siendo este modelo
una magnitud ideológica, ya que Cristo no elaboró ninguna teología
del sacerdocio, sino una realidad existencial hecha historia en Cristo,
los Apóstoles y la comunidad, la diversidad de realización histórica
nos obliga a preguntarnos,cuál de estos tres modelos es metodológica-
mente eI más cualificado, pata ver en é1 nuestro propio sacerdocio.
Metodológicamente se opone aquí a ontológicamente. Ontológicamen-
te es el sacerdocio de Cristo sl origen y Iaraíz inmediata de todas las
fo'rmas sacerdotales cristianas. Mas la pregunta nuestra, originada en
la seria preocupación por redescubrir 1o que significa ser sace,rdote,
nos orienta no al origen sino al modelo, cuya confrontación comprue-
be la autenticidad o inautenticidad de nuestro sacerdocio.

A este nivel de problematicidad nos parece que la solución es
fácil: ni cristo ni la comunidad representan el modelo inmediato de
nuestro sacerrlocio, sino los Apóstoles. Los sacerdotes ocupan los mis-
mos puestos y desempeñan las mismas funciones que ocuparon y de-
sempeñaron los Apóstoles. La tesis afirma, con otras palabras, lo que
siempre ha venido afirmando ia teo,logía, a saber, que los sacerdotes
son los sucesores de los Apóstoles. Exactamente la teología dice esto
de los Obispos; mas, en la misma rnedida que episco,pal y presbiteral
establecen diferencias melamenfe accidentales, en el sacerd.ocio co-
mún a ambos, ra raz6n fundamental de sucesión apostólica es la mis-
ma en ambos casos: el sacramento del orden y la identidad de fun-
ciones. De otra manera: en el estadio previo a la división en presbí-
teros y obispos, en que se mueven las presentes reflexio,nes, se puede
afirmar del sacerdote que es sucesor de los Apóstoles, que está en
su misma Iínea. Desde aquí se empieza ya a connprender por qué, al
referirnos a lo que viene denominándose sa"cerdoczo cristiano, selía
más exacto hablar de ministerio, 0.p,ostól1,co.

Para fijar definitivamente el método habría que responder toda-
vía a una última pregunta: ¿desde dónde se entiende ei ministerio
apostóIico, desde cristo o desde la comunidad?, ¿enfoque cristológico
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o enfoque eclesiológico de la teología del sacer'docio? Se le reconoce

una imrportancia excepcional a este problema y la tiene efectivamen-

te en el modo como se plantea. Suele entenderse del origen y de la
,eficiencia y en ,este caso øp'o'súol;ta, ser enui'a'da d'e, en el sentido

técnico de misión y consagración, nos remite 5in género de duda no

a la comunidad sino a Cri,sto. El modelo Cr'i,sto-cans'ti'tuge'la-comÅmi-

dd"d"- que effi)ía (uso técnico) a sus minisÚros responde plenamente a

las ,concepciones actualmente vigentes de Ia ,estructura social y po-

lítica, pero inútilmente se les busca un refrendo bíb1ico o apostóIico.

A lo más tropezamos con la designación comunitaria del ministro o

con el sentido funcional comunitario del ministerio. Pasar de estos

planos aI plano de Ia causalidad es evidentemente un tránsito sofís'

tico'.

Ministerio apostólico dice una doble relación: a cristo como prin-

cipio y a la ,comunidad como término. La categoría mediact'ón, de

uso copiente en Ia teología clásica para deflnir el sacerdocio, tiene

aquí su fundarnento y su justificación. La ,constatación de la doble

relación ,en ,el ministerio apostólico y, sobre to'do, 1a afirmación de

sus pro,fundas divergencias, según que el término sea cristo o Ia
comunidad, re,presenta un paso notable en el esclarecimiento de la
estructura saeerdotal. Queda, no obstante, pendiente aún la cuestión

metodológica fundamental, que podría formularse en estos términos:

åes el ministerio apostóIico un sacerdocio,crístico reducido o un sa-

cerdo,cio cornún potenciado? Alternativa, a la que en un plano mera-

mente metodológico responde ia tesis negando los dos extremos y
dando un término me'dio: el ministerio a'postólico se €ntiende desde

sí misrno. Por una parte, aporta el fenómeno neo'testams¡f¿¡ig cpós-

tol¿s slsrnsntos sufrcientes para extraer de ellos la estructura del mi-
nisterio y, ,por otra, los elernentos diferenciales del ministerio en Cris-

to o en la comunidad, s'i es que en este caso po'demos hablar de mi-
nisterio, son tan prevalentes respecto a 1o estructural que no pueden

servirnos de modelo.
El camino, pues, hacia una idea clara de nuestro sacerdocio pasa

necesaria y primariamente por el ministerio apostólico. Lo cual no

quiere decir ni que se agote ni que se detenga en é1. Reconstruir ese

modelo, para confrontar en éI nuestro propio sacerdocio y verificar
en él su autenticidad o inautenticidad, es la primera y principal ta-
rea de una teología d.el sacerdocio ministerial cristiano. Una tarea

eminentemente hermenéutica en principio, cuyos resultados pueden
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diverger sustancialmente, según que la hermenéutica sea filológica,
existencial o eclesial. Tratándose de una elaboración teológica, la re-
construcción de1 mo<ielo original apostólico de la realidad sacerdotal
cristiana no puede dejar a un lado, sin grave peligro de falsificación,
la conciencia histórica de la Iglesia.

La búsqueda del modelo apostólico, a partir del cual se quiere
obtener la estructura sacerdotal cristiana, se ha de hacer sin preju!
eio ideológico o sicosociológico, que interfieran la imagen original,
pero sí con unas determina'das preocu'paciones. Al momento, actual
de Ia Iglesia le interesa averiguar sobre todo qué acontecimiento cons-
tituye aI apóstol en apóstol y qué misiones o tareas concretas se Ie
^.^^^*:^*l^'^ ^- l^^:-^ l^ -I:-^^--::-- ---Li^ai--- -- I 1!çrruulllrErlud¡¡, E5 (lËurr, l'a (tlrtlerlÞ¡ur¡ suuJcurva y Ia ullllgnsron ooJen-
va del ministerio.

TESIS CUARTA

La misión, en tanto que representación de Cristo y participación en
su acción salvadora, es una de las componentes del ministerio

apostólico; la otra es la consagracién por el Esplritu.

Los A,póstoles figi.ilan uitas veces coäro g'rupo iniciai cr-isiia¡ru err
torno a Cristo y otras como núcleos generadores de nuevas comuni-
dades cristianas, Las funciones que en este segundo aspecto desem-
peñan y la capacitación para estas funciones es 1o que entendemos
por ministerio apostólico original. Una investigación de las compo-
nentes esenciales del modelo o estructura del ministerio apostólico
tiene que estar pendiente siempre de ese momento original. Tal es el
resultad.o y el sentido de la tesis anterior. En é1 se encuentran ne-
cesariamentc mezcladas las líneas fundamentales marcadas po,r Je-
sucristo con las circunstancias históricas concretas.

Teológicamente hablando sería peligroso quedarse aislado en los
datos neotestamentarios y operar con e1los como sirnple filóIogo o
biblista. La teología sistemática del sacerdocio ministerial no puede
elaborarse aI margen de la autoconcien'cia que se ha ido formando
de elios la lglesia en las distintas etapas desu historia. Es operación
delicada y hace falta rnucho tacto para intentar lograr, desde el mi-
nisterio original y desde sus realizaciones subsiguientes, extraer un
modelo auténtico y no falsificado, dándole a cada fase el valor que
Ie corresponde.
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El p,rimer elemento que salta a la vista en esta amplia perspecti-

va en ,orden a la ,estructuración del modelo es el de misión, tanto que

casi suena a tautología afirmar que el ministerio apostólico es' al me-

nos parcialmente, una misión. Si en la conciencia de la Iglesia quedó

alguna vez desdibujada esta idea no fue por desconocimiento de su

importancia, sino para atender aI aspecto de coruagraAón irrazona-

blemente negado o infravalorado. La teología actual ha descubierto
,de nuevo, por Suerte, la decisiva iroportancia de la categoría misión,
que libera al ministerio apostóli'co de los estrechos límites en que 1o

había encerrado un uso desmedido y exclusivista de la categoría con-

sagractón. Se podrá discutir Ia prioridad o exclusividad de la misión

sobre otros posibles elementos estructurales de dicho ministerio, pero

su pertenencia a las constantes históricas que 1o definen parece no

ter¡er vuelta de hoja

La polivalencia del término nnsión crea a veces confusiones y
dobles sentidos. En el contexto de ]a tesis no tiene sentido objetivo,
no se refiere a las misiones o tareas que se le encomiendan al minis-
tro en el árnbito de la corirunidad. De esto hablaremos en otra tesis.

No tiene tam,poco sentido activo, como expresión de la acción de en-

viar en el Padre respecto a Cristo, 'en Cristo respecto a los Apósto-
Ies etc., aunque de alguna manera esté implicado en el sentido pasivo

en que se emplea el término en la tesis. Con é1 se quiere dar a en-

tender la realidad física o moral derivada del enviar, Ia realidad de

ser enuiødo. El sujeto que ejence eI ministerio apostólico es, según la
tesis, ante todo y sobre todo, un enuidtdo, el ministerio una n¡xsión.

El hecho mismo es tan evidente y se ha puesto tan de relieve en

documentos oficiales y estudios teológicos que no creemos necesario
insistir más en el mismo. Más urgente nos parece analizar el conte-
nido de esta misión y precisar el sentido de un término, cuya riqueza
de significaciones 1o hace con'fuso.

Partirno,s de la determinación más elemental. Ser enviado es su-

ceder, cosa que había que.dado afrrm,ada ya en Ia tesis anterior y cuyo
alcance determinamos ahora. La sucesión en e1 ministerio apostó-
lico está necêsariaünente postulada por ei hecho de la perpetuidad
de Ia acción santificadora de Cristo y por eI simple hecho de la muer-
te física de todos los que la realizan en su nombre. El ministerio
apostólico es detentado sucesivamente por una serie ininterrumpida
de sujetos. Una interesante pregunta, al hilo de esta idea, es si la
sucesión ha de ser necesariamente real-histórica o basta otra legiti-
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mación. La lglesia antigua le dió mucha importancia a la historici-
dad de la sucesión. Hoy, ante Ia posibilidad de una catástrofe en la
que perecieran todos los que actualmente desempeñan el ministerio,
la alternativa de una liquidación del mismo u otro tipo d.e legitima-
ción parece inelu'dible.

La sucesión u ocupación de un puesto o de un cargo, ostentado
anteriormente por otro, puede ser legítima o ilegítima. Só1o en el p'ri-

mer caso se puede habiar estrictamente de misión, porque suceder
ilegítimamente es más bien usurpar. La s'ucesión legítima, única que
puede encuadrar la misión apostólica, no la adecua sin embargo to-
talmente; se necesitan para ello otros elementos. De las diversas ra-
-^-^- -J^ I:-:¿:*^^:a- l^ I^ -.-^^^:l- ^..^L^^^-."*i^^*^*+^ l^¿ultcÞ tlE rgËlrurrrrçtLrull |.IE ¡d ùuuçÐrull t:ll urr vut¡¡4ççI q¡¡¡ç4¡¡rç¡¡!s f4

que descansa en un acto pers'onal, en una decisión voluntaria, puede
aplicarse al concepto de misión. Enviar es, en efecto, determinar me-
diante una decisión personal quién es eI sujeto que ha de ocupar el
puesto. La legitirnación por otros conductos v.g. la pertenencia a una
tribu o a una casta, como ocurre en otras religiones, no encaja en
el :concepto de misión.

En la misión que compone el ministerio apostólico la designación
del ministro va acorripañada sienapre de una colación de poderes.
Iìanimne ün tt'?ññ'nñ'ñnàn ,, h^ ¿o rrñq ¡nI oniÁn rla nnrloroc noro ar¡if qr

J ¡¡v eo

la identificación precipitada de la persona ,que designa e ministro
apostóIico con la persona que le confiere los poderes. De momento lo
que interesa en la cualifieación de la misión corno trans-misión de po-
deres es acentuar que,se trata de verdaderos poderes, en decir, de una
capacidad de realizar determinadas funciones, ,que no pueden reali-
zar los no-ernsiados. Erl que la Iglesia durante toda la época tridentina
haya visto en el ,ministerio apostólico una potesto,s,la doble potestad
de orden y jurisdicción, podrá ser, si se qtriere, hasta una exageración,
pero nunca una falsificación. Nuestra sensibilidad democrática y es-
piritualizante se res'iste a hab,lar en términos de potestad y prefrere
decir ministerio. Las dos cosas son verdad. Los ,poderes son un ser-
vicio, porque están dados en favor de la co,munidad y los servicios
son poderes, porque efectúan y regulan la vida cristiana de la misma.

El rol activo e instrumental que le ha reconocid.o siempre el pen-
samiento teológico aI ministro apostóIico, en virtud de su saßra po-
testas, ha sufrido una notable re'duc,ción €n las modernas interpreta-
ciones condicionadas por la desacralizaci,1n. Los poderes santificado-
res se le reservan en exclusiva a Cristo glorificado que, desde su lu-



(13) TESrs soBRE ESTRUcTuRA DEL sAcERDocro MTNIsTERIAL t7

gar cabe el Padre, sigue actuando en los cristianos de todos los tiem-

ios. f,a acción de Cristo no actúa a través ni por mediación de na'die,

,ri ,iq.ri"ru en razón de instrurnento. Eliminada la coeficiencia instru-

mental, se ha introducido el término uusibi,Iízøctón o re'presentacíóm,

para expresar Ia 'función propia del ministro en la comunidad'

Por supuesto, el ministro visibiliza y representa a cristo; esto

es 1o primero que afirma la tesis a partir de la misión' Pero esto no

bastaría a explicar suficientemente las fórmulas bíb'licas, magisteria-

les y litúrgicas, por las'cuales a uno de la comunidad se le confrere la

misión. La misión es verdadera trans-misión de poderes, en virtud
,de los cuales el ministro apostólico es asocia'do a [a a¡ción redentora

de Cristo, para actuar y cooperar con éI, desempeñando un papel ac-

tivo inintercarnbiable con etr de cualquier otro miembro de la comu-

nidad. Y a esta conclusión apunta en defrnitiva toda la tesis.

La otra componente es 1a consagración por el Espíritu. Los textos

neotestamentarios, de los cuales se puede afirmar con seguridad que

expresan mo.mentos culnrinantes en la capacitación del sujeto para

ejercer funciones de presidencia, dirección e influencia en la comu-

t i¿.¿, mencionan, junto, ,a la misión, la recepción del Espíritu. El sen-

tido general de Ia do,nación del Espíritu es la capacitación para el

desempeño de determinadas funciones, de aquellas funciones que pa-

recen exceder Ia capacidad natural del sujeto que las ha de desem-

,peñar. Misión y consagración, referidas al ministerio apostólico, son

una y la mis,ma cosa: ser investido de unos especiales poderes. Pero

la presencia del Espíritu en ]a transmisión de poderes ministeriales

aporta inte,resantes matices. Descubre plenamente su carácter espi-

ritual, ref,leja la naturaleza positivo-transcendente de las tareas a

realizar y señala la nueva dimensión que adquiere el bautizado en

el acontecimiento de la consagración. La consagración por el Espíritu

establece una clara línea divisoria entre los poderes del rninisterio

sagrado y los poderes de 1os ministerios profanos, entre las compe-

tencias de los ministros enviados y las de los sirnples miembros de la

comunidad.



18 JOSE MARTIN PALMA (14)

TE:SIS QUINTA

La misión y consagración, elementos constituyentes der mlnisterio
apostólico, operan una translormación ontolégica del bautlzado,

lnstaurando en él una nueva realidad sacramental.

Un aspecto que ha quedado muy difuminado en la tesis anterior
y que se discute hoy día intensarnente es el de los efectos que pro-
duce '1a ordenación en eI sujeto, qué realidad aportan Ia misión y la
consagraeión. A1 mism'o tiempo y en ,estrecha relación con esto se
pregunta por la fuente y origen de Ia nueva realidad. El modelo clá-
sico del sacrarnento del orden encuentra dificultades en la teología
contemporánea y se presentan para sustituirle nuevos modelos. De
ellos varnos a destacar el protestante, el neocatólico y el sociológico,
en contrapunto con el clásico tridentino.

El modelo protestante se caracteriza por el papel decisivo que
en él juêga la comunidad cristiana. Ella es el sujeto único del sacer-
docio; no existe sacerdocio ministerial. El sacerdocio coincide adecua-
damente ,con el ministerio divino de la ,predicación del Evangelio. Ser
sujeto del sacerdocio la comunidad significa, pues, que ella posee ra-
dical y originariamente la potestad tle p'edicar er Evangerio. Er or-
den de la co,munidad exige, sin em,bargo, 'que sea ejercido solamente
por los legítimamente llamados. Las condiciones de legitimidad están
dadas en parte por eI Espíritu y en rp¿¡¿s por la comunidad. No está
del todo claro cómo, ambos cooperan en la vo,cación y en su legitima-
ción. De la función de la comunidad se pue'de decir que no es purâ
designación del sujeto ni absoluta transmisión de poderes. Lo que
ocurre entonces en la ordenación de un ,pastor p.rotestante es lo si-
guiente ¡ un ministro, en representación de la comunidad y mediante
la imposición de las manos acompaña'da de la plegaria, regitima,, en
unión con el Espíritu, el ejercicio de la predioación der Evangelio.

Trento corrigió este modelo en los siguientes puntos. La función
sacerdotal no se agota en la predicación del Evangelio; eneuadra
también las acciones de consagrar, sacrificar y perdonar. La ordena-
ción no es un simple rito para elegir los ministros de la predicación,
sine qus tiene el ca'rácter riguroso de un sacramento. En la mentali-
dad tridentina ,eI sac,ramento comporta la producción de Ia gracia, el
rito externo que la significa - produce y su origen institucional en
cristo. según el modelo tridentino el sujeto consagrante, que no es la
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comunidad sino la persona previamente consa'grada, en nombre de

Cristo y actuando como su causa instrumental, transmite el Espíritu

santo mediante la imposición de las manos al ondenando,, cum'pliendo

un rito establecido Por Cristo.
un cierto com,promiso entre los dos modelos anteriores, muy ca-

racterístico de la teo,logía ecumenizante y conci'liadora 'd.e nuestra

época, es el que podernos denorninar neocatólico,. La ordenación para

el servicio en la dirección de la Igtesia "descansa en una vocación de

Dios en el Espíritu de Jesucristo, vocación de Dios que' por 1o demás,

ha de ser comp.robada po,r la comunidad". vocación en lugar de con-

sagración, referencia al Espíritu de JesucrÍsto con silenciación del mi-
nistro consagrante, mrención de la comunidad. corno principio de legi-
tirnación: todo esto son rasgos evidentemente protestantes. La coinci-

dencia total con el rnodelo protestante se salva po'r la insistencia en

considerar la legitimación pneumático-eclesial como un acontecimien-

to espiritual en contraposición a Ia pura 'd.enominación extrínseca o

simple procedimiento burocrático.

Los modelos ,analizado,s conservan todavía muchos elementos

transcendentes, imposibies de ser comprobados por otro camino que

el de Ia fe o eI carisrna. La teología secu,larizante, liter,ariamente me-

nos re'presentada pero muy p'resente de hecho en las jóvenes genera-

ciones, no se'preocupa de la transcen'dencia, porque o no cree en ella

o no,le interesa. Desde este supuesto eI clero joven se construye su pro-

pio modelo a medida de las exigencias so,ciales, su modelo soøo'Iógilco.

La iglesia se divide en multitud de comuni'dades de base y cada una

de ellas está presidida por vn oirvimÃ"dory. El anima'd.or no tiene nada
que no posean los restantes miembros del grupo. Es un miembro com-
p'rometido y con especiales cua'lidades, para despertar inquietudes y
provocar en los otros' el cornlrromiso,. La "ordenación" se produce como

un ,resultado de la ele,cción democrática en la que intervienen todos

los miembros del grupo.
La discusión con eI modelo sociológico ocurre propiamente en el

ter,reno del método y está previamente decidida en la segunda tesis.

Al margen de la fe la realidad del ministerio apostÓlico Y, en gene-

ral, toda la realidad cristiana es un sin sentido. Empeñarse en tocar
la profundidad cristia,na, sin desprenderse de la miopía natural de los

métodos científico-positivos, sóIo io pued.e intentar una teología bur-
guesa y facilona, incapaz del noble esfuerzo y del riesgo valiente de
la fe. En Ia alternativa modelo protestante-modelo tridentino las po-
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sibilidades de un teólogo católico parecen estar prefijadas. Hasta cier-
to punto, diríamo,s nosotros, y bajo el difícil supuesto de s,aber con
seguridad las constantes y variables de la doctrina tridentina. No se
puede ignorar sin más a Trento, ,como hace eI modelo neocatólico,
pero tarnpoco tomarlo al pie de la letra sin esfuerzo de readaptación.
El rnodelo apostólico original tiene que ser constantemente repensado.

Una pregunta elementa'l sobre la acción de Cristo en los Após-
toles, aI instituir en sucesivos ,episodios el ministerio, es si o,curre
algo de ellos distinto de 1o que ocurría, cuando v. gr.la autoridad ro-
mana no,mbraba los procuradores o el rabbi judío promovía un alum-
no al ministerio rabbínico. En uno y otro caso la transformación del
sujeto, ia nueva reairdad, que rncliscutibiemente se instaura, es de
orden jurídico. Se concede el derecho a ejercer determinadas funcio-
nes pero se supone que se está real-físicamente capacitado. Los Após-
toles, sin'emba'rgo, no están de suyo capacitados para ejercer las fun-
ciones que lleva consigo la misión. Este p'unto 1o discutiremos en otra
tesis, pero el hecho de ser funciones participadas de Oristo indica
suficienternente su carácter metahumano. La misión no es una simple
declaración de derechos, sino Ia constitución de unas capacidades
reales-físicas, la instauración de una nueva reali'dad transforrnadora
.¡^l ^r,i^+^u!¡ ÈuJs uv,

Explicar la institución del ministerio apostólico en forma de nom-
bramiento a'cadémico o administrativo es ignorar Ia riqueza de sen-
tido y la potencia realizadora de la palabra de Cristo. Por si aún que-
dara 'duda, la comunicación del Espíritu Santo en el momento de la
misión habla bien ciaro de cual sea la rea'lidad que se instaura con el
ministerio apostólico. Poseer el Espíritu en este caso no es coexistir
con é1, sino ser potenciado espi:rituulm,ente en orden a la cooperación
con Cristo, 'en orden a la irnplantación del Reino de Dios. Esta poten-
ciación espiritual es lo que propiamente ss lla,ma santificación o mejor
âún,,s6¡s¿gración. La separación o segregación, sirnultáneamente con-
notada, es algo secundario y consecuente.

Por la recepción del Espíritu, principio de Ia,fe, amor y esperanza
comunitaria, el ministro apostólico es establecido y capacitado para
garantizar la permanencia y autentici'dad de esta nou6 s,r.êa:t?¿ro. No
hay razón alguna para pensar que esto o,curre con los Apóstoles y
no con los que posteriormente suceden en sus puestos. Las funciones
son las mismas y Cristo, e,l sujeto que las transrnite, eI mismo. La
única novedad que se introduce es la del ministro gue actúa en nom-
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bre de Cristo y como instrumento suyo. Mas este nuevo elernento

en modo alguno y por ninguna tazón se ha de co'nsiderar limitando

las intenciones de Cristo y la acción del Espíritu. La resistencia a re-

conocer la transformación del ministro y 1a nueva realidad instau-

rada en é1 procede de otras fuentes y es asimismo una constante de

Ia historia del ministerio. Gregoris {e. Nisa se admiraba de que un

hombre, que anteriormente era uno de tantos, de repente se trans-

forme en una realidad. mejor, sin que exteriormente haya cambio su

cuerpo o su forma exterior.
En todo 1o que venirnos diciendo hay siemp,re irnplícito un supues-

to muy discutido actualmente: el del Obispo que ordena en nombre

de cristo. se concede que desde los tiernpos apostólicos ocurre de he-

cho así, pero la cuestión es si es necesario que así oCurra. El caso ex-

tremo de una comuni;dad cristiana sin rninistro y sin posibilidades de

tenerlo da lugar a pensar la hipótesis de un nombramiento sin su-

cesión y sin ministro. Un nombramiento por la comunidad' un nom-

bramiento carismático.

si se admite que el modelo original apostólico presenta la estruc-
tura de una sucesión y de una transmisión de po'deres de los que los
poseen a los que no los poseen, empezando por Cristo mismo que los

recibe 'del Padre, sin intervención de las comunidades, y en el caso

exoepcional que se propone se hace una excepción con la ordenación
carismática, uno se pregunta por qué no se hace la excepción con el
ministerio mismo. No hay al parecer mayor razón pa,ra admitir que

se de una ordenación sin ministro que para admitir una comunidad
cristi,ana sin ministerio. En to,do caso el proceso normal establecido
en el rninisterio original es un pt:oceso jerárquico y de derivación ver-
tical. Otra cosa sería la designación del ministro. Eh ella puede y
debe intervenir la comunidad, pero ello no toca a la estructura mis-
ma de1 Sacramento.

Este 'de la sacramentalidad es otro punto discutido y p'robable-

mente l,as diferencias con los que admiten una nueva realidad en el
or'd"enado por la recepción del Espíritu sean puramente terminológi-
cas. Si a los elementos conseguidos hasta ahora --.donación del Espí-
ritu Santo instituida por Cristo- añadimos la existencia de un rito
externo que 1o simboliza y 1o produce, la discusión no puede tener
sino un solo sentido, a saber, el valor de los sacramentos en general.
La imposición de las manos y las palabras que la acompañan son el
rito de la consagración, que hacen de eiia un sacra,mento, en la me-
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dida y en la fonma que la infusión del agua y las plegarias que la
aconrpañan hacen del Bautismo un sacramento.

TESIS SEXTA

El ministerio apostólico es un servicio profético, sacerdotal y
pastoral a la Îe, amor y esperanza, sacramental y comunitaria-

mente vividas, segrin el Esplritu de Cristo.

El estudio del sacerdocio en su dimensión subjetiva exige ser
completado con un estudio de los objetivos que ,comporta. ¿Para qué
es consagrado y enviado el sujeto que se ordena, cuáles son las ta-
reas específicas del ministro apostólico, en o'rden a qué se le concede
el Espíritu? Es la pregunta por la estructura del ministerio apos-
tólico en su dim,ensión objetiva.

La pregunta se ha hecho muy urgente desde que, como dicen los
sociólogos, se ha produ,cido el confli,cto funcional del sace,rdote. La
orientación exacta sobre el lugar que se ocupaba ,en Ia sociedad y la
conciencia viva de los valo,res que se representaban ha sido barrida
por el ímpetu de la corriente secularizadora. La confusión ha alcan-
zad,o a los sujetos mismos del ministerio.

El Protestantismo clásico había fijado con claridad cual es la mi-
sión del 'pasto,r o, n-nás exactamente, la misión de la comunidad toda
representada en el pastor. Como único ministerio divino se recono-
cía Ia predicación del Evangetio. El ministerio sacerdotal quedaba
prácticamente eliminado con la eliminación del sacrificio y el minis-
terio pastoral se mostraba innecesa,rio para una iglesia espirituar e
invisible.

Trento replicó a las posiciones protestantes poniendo de relieve
la correlación sacerdocio-saerificio y Ia existencia de ambos en la
Iglesia diferenciada no sólo por la potestad de orden, sino también
por la de juris'dicción. Era una inversión total de la imagen protes-
tante. El ministro apostólico aparece como un sujeto de potestades,
concretamente, de la potestad de ,consagra,r y perdonar y regir la co_
munidad. El ministerio apostóli'co de la predicación ocupa el último
puesto subordinado a la potestad de jurisdieción que integra, con la
potestad de orden, el esquema bipartito de potestades vigente en la
Iglesia católica hasta la introducción reciente del esquema tripartito
de ministerios.
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Los ,cometidos del ministerio apostóIico se reducen a tres, cuya
expresión terminológica sustantiva y adjetiva no' está aun fijada del
todo y que más ,corrientemente se pueden llamar profético o servicio
de la palabra, sacerrdotal o servicio del culto, hodegético o servicio de
direoción. L'a sustitución de la doble potestad po'r el triple ministerio,
sancionada en los documentos conciliares del Vaticano fI, se impuso
rápida,mente en todos los niveles.

Aceptado el esquema la discusión se centró pronto en torno a su
estructura. Para unos el núcleo lo constituye el kerigma, hasta el
punto que la celebración eucarística misma no es sino un kerigma
densificado; para otros es justamente la Eucaristía el centro de toda
la actividad ministerial, 'cuya preparación corre acargo del ministerio
profético. No faltan quienes sitúan 10 ,consecratorio' y sacramental
en un segundo término y ,colocan en primer lugar de ta.reas la direc-
ción espiritua,l de la ,comunidad. En el fondo de esta cuestión intra-
católica chocan diversas'concepciones eclesioiógicas.

Aþún teólogo ha puesto reparos a qu,e se hable en este con-
texto de profecía por las ,confusiones ,a que da lugar la significación
bíblica del término. Eù. reparo no es infundado, pero por esta razón
habría que retirar del mercado teológico más de un cincuenta por
ciento 'de los término,s empleados. En la ,concien,cia'de todos está el
valor ,original de esos térrninos y el alcance teológico que actualmen-
te tienen.

Por 1o demás el peligro es'cierto. La tarea de 1o profético en sen-
tido riguroso ha e].iminado, dentro de algunas rcorrientes actuales
teológicas, lo sacerdotal, 1o direccional propiamente dicho y aun lo
profético en el sentido de predicación religiosa. El sacerdote es un
profeta y, a la mânera co,mo actua,ron los profetas, su misión es pro-
clamar la justicia social, defender a los oprimidos y olvidados, de-
nunciar el abuso del poder. A esto llaman sacerdocio existencial o en-
trega personal aI servicio del prójimo y se contrapone al servicio o
sacerdocio nitual.

Se ha hecho problemático si el ministerio apostólico es un servicio
a Dios o un servi'cio al hombre y esto es 1o, primero que hay que
aclarar sobre el sacerdocio objetivo. Es un caso particular del tema
general teocentrismo o antropocentrismo. Si Ia alternativa exige una
decisión en exclusiva total, no puede tener sentido cristiano. El Dios
y el hombre cristianos están en mutua ,correlación: Dios es el Dios
de Ia revelación y el hombre es el hombre de la fe. El ministerio
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eristiano es un servicio a la correlación y es abstlrdo prescin'dir de

alguno de los cxtremos o enfrentar el uno al o,tro. Si la alternativa
sóIo expresa desplazamiento 'de ccntro dc interés, diversidad de ma-

tices o acentos y extremos más o menos en consonancia con la sensi-

bilidad de Ia época, ,entonces no hay mayor dificultad en decidi,rse por

un en'foque antropológico: el ministerio apostólico es un servicio aI
hombre.

La fórmu1a es tan vaga que puede expresar 1o mismo las funcio-
nes de un entrenador de fútbol que las del ministro apostólico. Todo
está en deflnitiva ord.enado al servicio del hombre. La concrelización
exige que se defina io que se entiende aquí por ho,mbre y por necesi-
tiacles <iei homb,re. Tres posiciones se ciibujan desde nuestro punto de

vista: una que distingue en eI ho,mbre el plano natural d.el sobrena-
tural; otra que niega o no le importa el sobrenatural; la tercera que
prescinde del natural. E,l esquema refleja en su simplicidad direccio-
nes fundamLentales. En la opción fundamental de ùa segunda tesis

hernos decidido por la prirnera posición y en consecuencia hemos de

afirmar ahora que el ministerio apostólico es un servicio al hombre
en el plano sobrenatural.

¿ Qué significa esto? La antropología sobrenatural cristiana está
*^^-^^^ñ+ôJ^ ^^- I ^ -tu;n ønn*¡tryn oo rlo¡ir nn- ^l l"nrmlr-^ nrra nnan*orL¡,¡!Þu¡rü4q4 Pvr ¡4 rwv& vt vsvør q, !u slvrrt yvr v¡ Yqç uv!¡rùq

por 1a fe Ia realidad revelada en C,risto, que espera en las promesas
del Señor y que redliza por la 'caridad la u,nidad e'cle'sial de1 cuerpo
místico. Servir al hombre en cristiano es servi'r a su fe, a su amor
y a su es,peranza. La ,forma de servicio es naturalmente la palabra.
Fe y mensaje son correlativos. El ministerio apostólico es, desde lue-
go, servicio profético.

Fe, espe'ranza y amor so,n en principio actitudes subjetivas y no
puede selde otra manera, porque la respuesta a Dios que nos habla
se consuma en Ia intimidad libre de Ia persona. Mas el Cristianismo
no es pura subjetividad. Entre Dios y eI hombre están los Sacramen-
tos, ,como exteriorización de Dios y del hombre a la vez. El sacra-
rnento Cristo, ê1 sacrarnento Iglesia y los Sacrarnentos. La actitud
teologal es actitud sacrame,ntal. No se puede servir adecuadamente
Ia actitud teologal del homb're cristia'no, si no se sirve su dimensión
sacramental. De ahí la existencia sacerdotal en el ministerio apos-
tólico.

Finalmente, siendo las tres actitudes mencionadas individuales,
su realización es de hecho comunitaria. En un doble sentido: en cuan-
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to que realizan Ia 'comunidad y en cuanto que son realizadas por la

coiunidad. La iglesia es una comunida'd resultante de miembros que

creen, esperan y aman de ia misma'manera y Io mismo y' a su vez'

d.entro de esta 'comunidad y comunitariamente es como realizamos

nuestra vida teologal. De 'esta 'unidad se deriva la necesida'd de un

servicio que garantice su existencia y su autenticidad' Tal es el mi-

nisterio Pastoral.
Es inexacto decir que la Iglesia hay'a negado absolutamente la

existencia de al,guna de estas funciones en las diversas fases de su

historia. La escasez de textos bíblicos referidos a actividades cultua-

les de Cristo o los Apóstoles y la ausencia de términos como "iereus"

se explican fácitmente por eI peligro de interpretarse al modo paga-

no o ludío. La realidal estuvo 'presente siem'pre en la conciencia de

lalglesia.LacontroversiaprotestantedesnivelólasfunCiones,peroni
1o sacerdotal anuló lo profético en la teo'logía católi'ca ni 1o profético

1o sacramental en Ia Protestante.
Elesquematripartitoserecomiendaporsusraícespatrísticas'

po" ,urrr*ir con claridad el contenido del ministerio apostólico y por-

querestableceeldesequilibriodefuncionesper'dido.enlaépocapos-
tridentina. El esquema es vá1ido y 'suficiente' 

pero no el único po-

sib,le. La vida cristiana se puede enfocar desde otros puntos de vista

que el ,de las virtu,des teologales y dar lugar a otra estructuración del

ministerio â rcuyo servicio está. La obra de cristo y los Apóstoles com-

porta aspectos capaces de constituir por sí solo un 'cuarto o quinto

äpartaAo ministerial v.g. distinguiendo Maestro de Profeta'

El contenido de 'cada uno ds los ministerios está bastante pre-

ciso. El rnenos claro es eI ministerio pastoral. En principio parece

identifrcarse con los otros dos. Dirigir una comunidad de creyentes }¡

adoradores de Dios es, en último término, propo'ncionarles la palabra

,divina y celebrar sus misterios. Realrnente el ministerio pastoral no

es al,go superpuesto a esta actividad, sino más bien su dimensión nor-

mativa, estructurante y externa. se podría definir así: unâ función

del rninisterio pastoral 'que tiene ,como objetivo la regulación y es-

tructuración de la actividad profética y sacerdotal. Según esta dêfi-

nición, el tercer ministeÏio supone y está en función de los dos pri-

meros, sus límites están señalados ,por el principio del tanto cuanto.

Los documentos oficiales y teoiógicos suelen aducir el esquema

sin ,establecer jerarquía en sus com'ponentes' Lo que acabamos de

decir sobre el ministerio pastoral es ya un prime¡ avance de jerarqui-
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zación, que habría que comp'letar con la ordenación de los otros dos
rnÍ'nisterios entre sí. En el esbozo histórico hemos visto enfrentarse
una concepción profética a una concepción sacerd.otal. No siempre se
utiiizan los mismos criterios de valoración y esto ha podido dar lu-
gar a las diferencias. En el ornden genético-histórico primero es la
predicación y después la administración de sacramentos, sobre tod.o
si esta se centra en la Eucaristía. Justamente ,por esta o.rdenación de
1o pro,fético a lo sacerdotal es por lo que, en un orden ontológico y
de valores reales lo sacerdotal es lo primero.

TESIS SEPTIMA

La nueva realidad instaurada por la ordenación es incompatible con
el ministerío apostólico ad tempus y con una comunidad

esencialmente indiferenciada.

EI estudio de las funciones propias del ministerio apostólico ha
completa'do el cuadro de elementos pertenecientes a la estructura del
mismo. sin abandonar todavía este prano ontoiógico y en contraste
con el mo'delo conseguido la presente tesis quiere comprobar dos hi-
pótesis que tienen mucha aceptació' en la neoteologã católica: la
hipótesis de una ordenación temporal y ra hipótesis ãe ,una ord.ena-
ción que no distingue esen,ci,almente los miembros de la comunidad
cristiana.

La primera cuestión es idéntica a ra cuestión del carácte,r sacra-
mental del onden, si 1o imprime o no este sacramento. La irrepetibili-
dad, que se 'da como nota típica dei carácter, es er anveïso de ra
perennidad; así como la afirmación de la temporalidad lleva consigo
la posibilidad de iteración. Es ,claro también que la solución al pro-
blema está dada im,plícitarnente en la concepción que se tenga de
la estructura del ministerio apostólico,, tanto subjetivo co,mo objetivo;
de 1o que se haya dicho sobre ra naturareza de ra misión-consagración
y sobre 1o específico de la tarea mi,nisterial. Las con-clusiones de esta
tesis son consecuencias perfectamente previsibles ya en ios resuitados
anteriores.

Una de las posiciones más seg,uras en la teo,logía tridentina era
que la ordenación imprime carácter y que er carácter señara a una
persona para siempre. un sacerdocio ternporal resultaba tan ininteli_
gible corno un bautismo temporar. En agudo contraste con esta doc-

26 JOSE MARTIN PALMÀ



(23) TESrS SOBRE ESTRUCÎüRÀ DEL SÀCERDOCIo MINISÎERIAL 27

trina, definitivamente zanjada en uno de los cánones, resulta extraña

y chocante la pretensió,n de los nuevos rnovimientos pastorales y de

las nuevas concepciones neoteológicas, la hipótesis de un sacerdocio

temporal. Nos referimos natural,mente a'I plano estructural y ontoló-
gico del ser o no ser del ministerio. En el plano del desempeño'o ac-

tuación es indudable que por razones diversas de i'ncompetencia fí-
sica o moral puede cesar la actividad.

No es difícil percatarse de las motivaciones que nos hacen expli-
cable de alguna manera eI extraño viraje de Ia teología. Primera-
mente ,el cre'cido número de sacerdotes que se secularizan y los cam-

bios tan ,radicales o,perados en su conducta hacen pensar en algo más

que en un sim,ple cese de actividades. En segundo lugar, la asimila-
ción del ministerio apostólico a las profesiones civiles despierta ló-
gicamente la idea de una jubilación efectiva. La raz6n más profunda
de esta concep'ción del ministerio temporal 'descansa en la previa con-

cepción de su estructura. Un ministerio delegado'por la com,unidad,
mediante un rito no sacram€nta'I y que deja al sujeto ontológicamen-
te intacto tiene que ser ne,cesariamente temporal.

AI contrario, un ministerio institui'do ,en nombre de Cristo y me-
diante la intusión del Espíritu Santo con Ia consiguiente transfor-
mación real del sujeto pide la continuidad ternporal. Abso'lutamente
ha'blando podría darse una limitación temporal, pero esta no podría
venir en ninguna hipótesis del ministro que ordena. Só1o Cristo dis-
pone e,n nombre propio y en identidad con eI Padre del poder de

enviar y consagrar y sólo él pudo po,ner límites temporales a su trans-
misión. La cuestión, pues, de la temporalidad y del carácter del mi-
nisterio apostóIico se resolvería en esta otra: si la voluntad de Cris-
to, aI instituirlo, era absoluta o condicionada en orden a Ia duración.

De un condicio,namiento ternporal no sólo no tenemos indicio
alguno en los textos constituyentes, sino que más bien la mención
del Espíritu Santo, como garantía de posibilidad de ejercer las fun-
ciones que se encomiendan, rechaza positivamente tal co,ndicionamien-
to. No sabemos sn to'do el Nuevo Testamento de una donación o mi-
sión del Espíritu Santo que tenga carácter temporal. La misión extra-
trinitaria del Espíritu refleja siempre algo de aquella necesidad de
la procesión intratrinitaria. La voluntad dei Padre y del Hijo es ge-

nerosa y defi.nitiva, su don es irrevocable. El que es toca¡do con este
don, queda transformado y sellado para siemp¡e. No es mera coinci-
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dencia el que los tres sacrarnentos, de los que se dice que imprimen
carácter, refieran expresamentc la acción dcl Espíritu.

El terna de la novedad aportada al bautizado por la ordenación
ministerial es un viejo tema de la teología de controversia, puesto
de nuevo en circulación por la neoteología católica. EI esquema de
planteamiento se superpone exactamente a'l del tema anterior. Un
asunto que parecía estar definitivamente resuelto en los cánones tri-
dentinos se somete de nuevo a revisión por la teología católica e in-
cluso se presenta como,plausible la hipótesis de una diferenciación pr'-
ramente aocidental o gradual entre laicos y sacerdotes. De nuevo está
en cuestión la naturaleza del sacramento del Orden y de nuevo hay
--- - --^- ^¡:-- ^,-- - 1 t- - -- -quc rePeürr que r() que Iray que (tecll' soo.re euo es una consecuencia
de lo dicho anteriormente.

La nivelaciórr del Bautismo y el orden es en el terreno teoiógico
1o que en el sociológico la igua'lación de clérigos y laicos. y esta igua-
lación de estamentos sociales y epifenómeno teológico tiene mucho
que ver con la 'democratización en general. se redescubre la partici-
pación del laico en el sacerdocio de cristo representado en er triple
ministerio. El Bautismo, razón de esta participación, J.e capacita y
obliga a la tarea profética, sacerdotal y pastoral. por ra confirmación
es enviado y consagra'do para unas tareas, que ss consideraban priva-
tivas del sacerdocio ministerial. ¿Queda aún lugar para diferencias?

La pregunta se la hacen con razón los clérigos que ven en el alza
del papel del laico en la iglesia una correspon'diente baja de su pro-
pio papel. E instintivamente se recurre, como primera instancia, a 1as
'cosas que puede hacer un or'denado y no puede hacer un sirnple bau-
tizado válidamente. Prácticamente se reducen a tres: consagración
eucarística, perdón de los pecados y ordcnación sacerd.otal. Todo 1o que
corriprende el ministerio profético y el pastoral y, fuera de los sacra-
mentos mencionados, todo 1o que comprende el ministerio sacerdotal
puede ser realizado por un laico. Las diferencias en estos terrenos
serían de licitud o ilicitud, melamente morales y no ontológicas.

No todos los modelos que se prorponen en la Ïglesa del sacerdocio
ministerial admitirán este principio de diferenciación. No; porque
conciben la disciplina penitencial de otra manera y porque la legi-
timación para la Eucaristía excluye la componente jerarqula y suce-
sión. De ello hemos dicho anteriormente algo y no pensamos entrar
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en la 'discusión, ya que nos parece a nosotros también que la taiz d'e

las diferencias es más profunda' aunque menos espectacular'

El principio qlle, a nuestro 'enten'd'er, ilumina todo el problema

es eI de la doble dirección del mensaje cristiano: unas veces a los

no ,cristianos, otras a 1os ya cristianizados' En uno y otro campo se

d.esarrollan los tres ministerio,s, pero de foruna muy distinta. El mi-

nisterio pastoral está de suyo destinado a los ya cristianos. una se-

gunda modalidad y modificación con respecto al ministerio laical es

su sentido normativo y ïesponsable. La autenticidad o inautentici-

dad de la vida ,cristiana de la cornunidad tiene su criterio y su ins-

tancia en los Que ha puesto Dios para regi'r la iglesia'de Dios' El mi-

nistro apostólico tiene que ser personâl y funcionalmente canon de

la vida teologal comunitaria. Esta posición excepcional del ministro

apostólico en la comuni'dad de los ya creyentes es la que exige en é1

la transformación ontológica que lleva consigo Ia misión y consagla-

ción. Esta es la úItima, real y ontológica diferencia: la novedad con

gue posee el Espí'ritu Santo en orden a esta labor íntima de canon

intracomunitario, muy distinta de 1a posesión en el bautizado' y con-

firmado, orientada más bien al contacto con los de fuera. Sin perder

esta función y esta realidad de simple cristiano, el ordenado reviste

una nueva función y una nueva realidad. Desde aquí se explica v.g.

por qué la ,consagración eucarística y el perdón de los ,pecad,os, fun-

'ciones cualificadamente cornunitarias', se reservan al ministro apos-

tólico. Se eNplica también que el cornpromiso temporal y Ia configura-

ción cristiana de la sociedad, funciones cualificadamente extracomu-

nitarias, se le asignen a los laicos.

Otra serie de extrernos con los cuales se puede cornparar el sacer-

docio ministerial en orden a establecer compatibitidad o incompati-

bilidad son el sexo, el matrimonio, la profesión civil y el cornpromiso

ten-rporal. En esos tres últi'mos casos no parece existir la menor d'u'da

sobre Ia validez de Ia o'rdenación; otra cosa será si es más o menos

conveniente en determinadas circunstancias. Pero esto pertenece más

a un estudio del estatuto y espiritualidad sacerdotal que a1 estudio de

la estructura dei ministerio. Menos maduro está aún el problema de

la ordenación válida de la mujer. A nuestro entender ninguno de los

elem'entos estructurales asigna'dos al ministerio apostólico se p'resenta

como incompatible ,con Ia incorporación de la mujer al mismo. La

carencia de'precedentes se p'uede explicar por razones psicológicas.

Habrá gue rpensar más sobre el tema.




